
S e ñ o r e s  G u s t a v o  G u t i e r r e z  y  M a n u e l  E n r i q u e  G ó m e z , .

Distinguidos compatriotas:
He vuelto a leer con la atención que 

merece su carta de ayer:y he pensado que la mejor manera de có-
£/ ¡Hrresponder a suá nobles «xitaciones sería expresarles,con "bre­

vedad,per® con claridad,mi pensamiento. Por eso les escribo d® 
nuevo,

los males públicos no s® atacan sino con actos pú­
blicos. la campaña iniciada por la reunión de Maxim no podía s®3 

más oportuna,ni sus fines más patrióticos, Pero los numerosos 
adherentes a es® acto s® dividi®ron muy pronto «n la manera d® 
llevar a cabo sus ®l®vados propósitos. Prevaleció la de los qu® 
tenían por mejor la acción secreta; y desde entonces comenzó un
movimiento de disgregación cuyos resultados estamos viendo, Ests
división respondía a otra más honda aún* porque mientras había

* ’wentre los Veteranos y Patriotas ouienes preferían los medios re­
volucionarios ,los había nu© ios rechazaban del todo,seguro d® ¡j 
qu® provocarían la intromisión de los Estados Unidos,

Así hemos llegado & este momento confuso. A mí juj
ció, éste demanda ante todo la apreciación más exacta posible d«• ( ,
sus antecedentes. Estos consisten en la manera de entender las 
facultades y responsabilidades del poder público; y en el apar- 
tamisnto sistemático de elementos importantísimos del grupo so-

) 'IIcial cubano de las funciones cívicas.
Nuestros gobiernos, exepto el primero, han pareció- 

do creer que el erario estaba a su entera disposicióii$ y todos 
han entendido qu® su altísima función administrativa consistía



exclusivamente en mantener el mayor número de parásitos del tesor 
público.

V

iCl retraimiento ha sido el morbo más tenaz y exter 
dido de nuestra vida política. Clases enteras se han alejado de 
los comicios; y el elemento obrero en su totalidad se considera 
ajeno a la organización civica.

¿ Qué se puede hacer ? Salir al frente los retrae
* * Stw Iidos, darse las manos,decir en voz bien alta cual ©s su programa,
ir desde luego a la lucha electoral,llevar como candidato hombres♦

nuevos, que sientan hasta lo más hondo la responsabilidad inmen­
sa que echan sobre sí; demostrar con hechos que la^epública tie­
ne ciudadano.

' I( Ignoro si este plan es realizable*pero es el mió,
el que ofrezoo por tanto a la competente apreciación de ustedes y 
de sus compañeros en la reunión de hoy.

Su más atento s.s. y compatriota. 
Enrique J. Varona.

Habana,13 de Junio,1924.


